
 

 
 
  
 
	

	

Es un régimen fiscal competitivo al compararlo con los regímenes 

fiscales de países con características geológicas, de costos de 

desarrollo y de producción similares a los de México que permiten 

deducir del pago de derechos, los costos de exploración de crudo y 
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gas, lo cual se traducirá en una mayor actividad de exploración y 

producción e implica una mayor incorporación de reservas y 

producción de hidrocarburos. 

 

El nuevo régimen fiscal se compone principalmente por tres 

derechos: el derecho ordinario sobre hidrocarburos (DOH), el 

derecho sobre hidrocarburos para el Fondo de Estabilización 

(DSHFE) y el derecho extraordinario sobre exportación de petróleo 

(DEEP). El DOH se calcula como una tasa sobre utilidades netas, es 

decir, ingresos por la venta de crudo y gas menos gastos y costos, 

dentro de los cuales es posible incluir los gastos de operación y 

administración, la inversión en exploración, desarrollo, ductos, 

mantenimiento no capitalizable, recuperación secundaria e 

inversión de años anteriores, así como las cantidades 

efectivamente pagadas por el DSHFE y el DEEP. 

 

En el caso de existir remanentes no deducidos se tiene un periodo 

de siete años para incluirlos en el costo por deducir. Durante los 

primeros cuatro años la tasa aplicable es función del precio 

observado de la mezcla mexicana de petróleo crudo y del año de 

que se trate. A partir de 2010 la tasa será constante de 79%, 

independientemente del precio de la mezcla. 

 



 

El DSHFE es el resultado de multiplicar una tasa, que depende del 

precio de exportación, por el valor anual del total de la extracción de 

petróleo crudo. Esta tasa se incrementa uniformemente en 1% 

partiendo de 1% cuando el precio de la mezcla mexicana es de 22 

dólares por barril a 10% cuando el precio alcanza o supera los 31 

dólares por barril. El destino de este derecho es el Fondo de 

Estabilización para los Ingresos Petroleros y es deducible del DOH. 

Finalmente, el DEEP se calcula al multiplicar la tasa de 13.1% por la 

diferencia entre el precio de exportación y el precio establecido en la 

Ley de Ingresos de la Federación del año correspondiente por el 

volumen de crudo exportado, siempre y cuando la diferencia resulte 

positiva. El destino de los recursos obtenidos por este derecho se 

integra al Fondo de Estabilización para los Ingresos de las 

Entidades Federativas y será acreditable contra el DSHFE.  

 

Es importante destacar que los ahorros generados por la aplicación 

del nuevo régimen fiscal se destinarán en su totalidad a proyectos 

de inversión y gastos de mantenimiento de Petróleos Mexicanos. El 

régimen fiscal aprobado no altera notoriamente las decisiones de 

inversión de Pemex, ya que la jerarquización de los proyectos de 

exploración y explotación antes y después de derechos se mantiene 

y, en ese sentido, es neutral. 

 



 

Por otro lado, con el régimen fiscal anterior (RED) Pemex 

Exploración y Producción tiene incentivos a no realizar la mayoría 

de los proyectos relacionados con los yacimientos y cuentas con la 

mayor cantidad de reservas y recursos prospectivos (Chicontepec, 

aguas profundas, gas no asociado, etc.), ya que resultan negativos 

o marginales al aplicar el régimen fiscal. Sin embargo, con la 

aplicación del nuevo régimen fiscal el valor económico de la cartera 

se incrementa debido a que permite que muchos proyectos resulten 

rentables para la empresa. 
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